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‘^briosamente el tema del control del tiabajo ha sido casi Si'™;ep-

“«b de los investigadores costarricenses y bentroameric^ano.

de pasajeras alusiones a las leyes sobre ^j^rigan (¡^pulsados por

bn'Plio tópico del control social y la SSItS luego de la
generación de liberales positivistas que gano pr análisis

¡ «bdura de Tomás Guardia), son extraños los casos en los qu

'¡“rico se ha ocupado de esta problemática y
●deja

al
la

ndo de lado esta cuestión, cabe pregunta ^ enfocar o exph-

ear'pl^*^ ‘^1 control y ante todo qué aspecto ® ^  ‘ económica, usualmen-
El control del trabajo, desde el prisma de la y ^ jos móviles

,  lia asumido como un elemento asocia de vista de la historia
, «cremento de la productividad.^ Desde el punto

'  pf "lia de Historia. Universidad Nacional, “sW  ^ 1^ cultura de los sectores
caso de valiosos estudios sobre conj™'° ^ coney Island Park , en Palmer
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0897~¡gS2) San José, Plumsock Mesoam ¡^jad de San José. 1850-1930 ,
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social, el enfoque se ha dirigido más bien a dar cuenta de las dimensiones

subjetivas, destacándose en algunos casos, la lógica implícita en las diversas
tentativas empresariales, las estrategias de resistencia obrera v. los reforzamien-

tosy conüicionanies exteriores derivados de la acción eclesiástica, partidista
y/o estatal. La importancia que se ha concedido a menudo a ¡a acción de ¡os

trabajadores, en coyunturas de transición política, tensión o explosión revolu

cionaria, en buen grado aclara el porqué de un particular interés por mantener

bajo control a un sector social eventualmente desequilibrante y peligroso.^

_  Interesantes perspectivas de control de los hábitos y culturas populares,

intimamente vinculadas con el mundo del trabajo se han desarrollado'’ conti

nuando en general, una larga y seminal tradición thompsoniana. En este senti

do los distintos estudios han frecuentado más el problema del control del
trabajo, acentuando los puntos relativos a la violencia implícita en '

Iq'c 'namiento, a naturaleza disruptiva de la nueva ética laboral y ante todo,

les c resistencia ofrecidas por los trabajadores  a los diversos contro¬
les y normas impuestas, en el largo y complejo proceso de cambio.^

íhTchalfenpí;“f “Pnce: Cottcn textile workers and
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En todo caso es claro que la explicación del control obrero no se agota

el análisis de los cambios introducidos en los ritmos de producción, la con

flictiva imposición de una rígida cultura del tiempo y la transformación de

determinados hábitos y tradiciones laborales.^ Su explicación demanda de

esfuerzo de percepción que trasciende el tiempo y la esfera laboral, a lo cual

hay que agregar que el abordaje de tal temática se dificulta, debido a que los
fines inmanentes al control interno y externo del trabajo, no revisten un ca

rácter exclusivamente económico y, por si ello fuera poco, vanan en unción

de determinadas circunstancias socio-históricas que le con leren un m

h’e grado de especificidad, según sean los lugares, coyunturas y circunstan-

dentro de los cuales se intenta establecerlo.

Para el caso de Costa Rica, lo conocido es apenas

indicios de que en la década de los años treinta  e proceso ^

en

un

«o es mayor cosa lo que se refiere y tiene claro al respecto,^ f J"Ífnto,
conformamos con atisbar solamente ciertas

particulares de confrontación y resistencia sienificación). De este

huelguísticos y protestas laborales de cierta ma^i trabajo '

«

ti

o . h P.„d. p«, .1» I. »l*»“ a" “ P.mo
^

e-

 a diario lugar en la confrontación cotidiana, directas a oficiales,

os comentarios de desautorización, las bur as ve  a ^  cualificado;

Inspectores y contralores; en o nialos tratos; la evasión de

rechazo frontal de procedimientos inde i llamativas de desacato

‘^posiciones disciplinarias e incluso accione . potaciones vigentes

^  autoridad patronal y/o a las normativas y reglamentaciones g

●  r^dsíencia. Los trabajadores

1992; Moisés Gómez, Policiano Arriaga, 1997 y Alejandro

7  Luis Potosí. I890-¡9¡7, Editorial y ̂
Andreassi, “La lucha por el poder en el taller ^ ¡bero-Amerikanisches Archiv,
‘ ‘̂^1 conflicto laboral en la sociedad argentina (

e  23, 1999, pp. 3-33. , ,^,nciadcl problema del tiempo y ha moscado
trabajo ha subrayado enfáticamente la impo jj^a, una “disciplina del ocio fue
^«^lación con las disciplinas de trabajo- e P r P ^ p, Bailey, Lei.nre

^«^cebida como complementaria a la nueva diseca

class in Victorian England: “Tiempo y clase obrera en la Gran Bretaña

Londres, Methuen, 1987 y JoEti T2I v”;oc.ubre-diciembre, 1997, pp. 23-
Contemporánea” en Historia Social, no. z ,

.P a la oposición ofrecida por los trabajadores

,  autor se refiere -aunque no ru(,na laboral y el proceso productivo,
Un

zapatería a determinados controles del '“S ’ trabajo y organización sindica ;

yase Víctor Hugo Acuña, “Vida „„ especial,
caso de los zapateros en Costa Rica (
an Pedro, Costa Rica, 1988, pp- 223-24
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: El mundo urbano... 389
control del trabajoSociabilidad obrera y



Contrariando la acepción más tradicional, es perfectamente posible sus
tentar que el control, no alude únicamente a la discrecionalidad  sobre el lugar,

el proceso y las condiciones de trabajo. También son importantes (en la medi

da en que afectan la calidad de la vida laboral) ciertas cuestiones relativas a la

organización de la producción, las jomadas y los sistemas remunerativos. En

ese sentido cabría señalar que en el caso de Costa Rica

tación tenía lugar desde mucho tiempo atrás

Hubo durante muchos años, una importante lucha en tomo a la limitación de

la jomada y fueron constantes las manifestaciones de malestar por motivo

de objetables organizaciones del horario de trabajo y de los sistemas de pago-
Sin embargo, más allá de eso

, una evidente confron-

en diferentes sectores laborales.

posible advertir que existía malestar por las

consecuencias derivadas de las tentativas de rígido control, lo cual queda do

cumentado en la prensa de primera mitad de siglo, la cual a menudo ponía de

relieve los problemas laborales derivados de horarios y rutinas sumamente

m exibles y de ritmos y exigencias de aplicación que apenas daban ocasión

^  desgaste físico y psíquico causado por ’

es

la

Prestando atención al
^^so costarricense, es evidente que el control del

frabajo alude también en buena medida al manejo del mercado laboral y es

ñor p'íta ^ 1°’ fricciones de cierta consideración, motivadas

ramo no rr "" ■ Cierto es que en los distintos
que las n ^^g^strado importantes tendencias al control de aprendices y

presión no fueron particularmente celosas en lo que atañe a la

quías en el mi^ trabajo, mas es indiscutible que las pronunciadas jerar-
q  el mundo artesano, así como la existencia de diferenciaciones y cate-

trabajadores en explotación y el disciplinamiento

que se pretendió imponer particula^ '[^ñas las referencias al control g

élos

oficios. Se alude frecuentementp ^ recién incorporadas trabajadoras dedis i
bición de hablar, silbar o distrnp campana, rigor en el trato y a la

Artesanos y Obreros CostarriceLl 9^84 'pp'62-65. ^^^^■^^^‘^.SanJosé,EditoñalCostaRica, 1984,PH

empeño en el eontrouTL^Ílsa^de t!abajó"tfr í '’comot
obligatoriedad de la sindicali7an' ' ’ ^^^diendo paradlo a recursos básicos
velarporunamáseLlaeo r '' ' de taller encarga
En las regiones de enclave, la cuestiónTcÓnT '"“'’^J^dores pertenecientes al sind^. , „
económica y contracción del mercado labLa^T "1™“ de dep
una interesante y detallada exnnc' ■ ' abordada en distintas ocasiones-
y las tensiones y disput :tm“: Problemát.cadel mercado laboralbanan ;»
Ronny Viales Hurtado, Después del de crisis económica, véase por ej
1998 , pp. 154-160. ‘'^27-1950, San José, Editorial Costa

d
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gorías, establecidas a veces incluso peyorativamente'^ sobre la base de crite

rios de calidad, hablan en forma contundente de importantes niveles de exi

gencia en materia de cualificación y experiencia. Con ello lo que intentamos

señalar es que además de la elemental pretensión de manejo de la bolsa de

trabajo por parte de las principales organizaciones obreras, existían mecanis
mos informales de control del mercado y la oferta laboral, asentados sobre

criterios tradicionales de alta calidad del trabajo.

El proceso de construcción de un marco de relaciones de subordinación en

mundo laboral costarricense, no es un proceso tan estnictoado y mstematico

';°mo el que tuvo lugar en el conjunto de las sociedades in ustna es. ̂

“'hmo tercio del siglo xix, se desarrollaron esquemas .

^*>orales poco representativos (las minas, el ferrocarril y e ene av

^^“nque no existe información de prueba, es claro que ^  “
'ontrol por vía de la promoción de la competencia  y ’

^"’Plearon desde temprana fecha en el agro." En el
a mencionado, sobre todo en talleres de tipogra «fricas de puros

mo el de telefonía, la industria alimentaria y las pequ excesiva al

mllos, la disciplina impuesta a las trabajadoras, resu tab -

“ de que llegó a ser denunciada frecuentemente como una

intente basada en la vigilancia y la intimidación.

talleres de segunda y tercera ,
ía inferior. Véase Acuna,frecuente chancheros”, “remendones” o ‘

talleres de categoría
ver epítetos como"

^’^ferencia a trabajadores poco calificados o
● ci/., 1984.

en

Op
ían a partir de ingeniosas

de género (,1a
determinadod de un

directos en el caso de trabajadores sociales y

que incitaban la conipe.enca y apelaban a imagene^^^

grun desempeño de las labores ’ j. perfecta
“tnico o nacional sobre otros, etc.) para mandadores o capataces (e

dedicació

r "'‘"nienio sin necesidad de intervención directa de „é,cdos y recur os

n y un alto
sistema de

los
"r'lleros” por ejemplo). En el caso de la eomP ^.apataces y “cabos , se e P
muy diversos, más allá de la consabida vigi sometimiento del tm J ’

„  'ttriosa combina;,onde faclores para alcanzar un conm y y certas ventajas y

^^eron
Una

compromisoc^^'tndo enme ellos el recurso a la concesión de

Putativas de promoción o ascenso , ¡jadas por la empresa

timiento de

q  "J^eión del asalariado a ciertas reglas de jneSOJ ,¡,ación de etedas unag ne

;

, Sobra deci

veía complementado por la afirmación ei^P mismos. Para ^

r

so f "“O y etnia que dividían y facilitaban un mas^fa^ eTa dé

coJe-, ® “envidad minera dei Pacífico ̂ °’^‘‘'gg_jp30, Tesis de Licenciatura,
¡(i zona minera de Abangor'S^ u nrimera

E, c Universidad Nacional. 1997. información existente ^ Pnmera

rnitart ° trabajadoras es menos conocí violencia verba j^gción
S'glo, refiere numerosos detalles de A^nnuevamente la org ^

cotnp ̂  de telares, fábricas y
■^'""vadel trabajo, el pago por piezas y loa m

Los

iorida
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Al igual que en otros países, en Costa Rica prosperó una legislación orien
tada a proveer instrumentos para el formal sometimiento de los trabajadores.

Leyes persecutoras de la vagancia, así como disposiciones dirigidas a garanti
zar el inmediato extrañamiento de “extranjeros indeseables” o la ejemplarizante

sanción de elementos perniciosos”, son claros ejemplos de la preocupación
el Estado por crear condiciones favorables al proceso de formación tutelada

de una clase trabajadora —y en general una población— dócil y laboriosa,
e  modo, la ilegalización y persecución de la elaboración de licores y el

recalcado desvelo por normar su expendio, tanto como la regulación de cier-
as diversiones, festividades y hábitos reñidos con los fines de mesura y for-

mahdad, expresan la creciente preocupación por asegurar un adecuado clima
de trabajo, orden y comedimiento,

cnwi nunca se llegó al extremo de castigar la informalidad de los

vafnnrín ^1 ^ controlar aceptablemente la mendicidad y la

io ÜTn moralizante de la dignidad y la honorabilidad del traba-

tenninaraenh!^^^^T^ difundido como para que la población trabajadora

siones ten rr' asumirlo. Esto se hizo evidente en múltiples oca-
2  conferencias orgLizadas

cuyos fines destacLa ^ reglamentos de organismos, entre
puso de manifipíltn 1 ^^J^ramiento moral de los miembros) en las que se

desterrando de sus vite dakoho^r^ trabajadores,

cíales de su ruina y perdición”.'^ ^ ociosidad y el juego, “causas esen-

disolventes de las solidaridades), lograban
que el control del trabaj
quibles. En relación
1864-1927”,

asocio con las imágenes de autoridad masculina^

con beneficios empresariales resultasen mucho más ase

en Mesoamérica oficios urbanos en Costa Rica^

Por supuesto, éste no fue un oroc Guatemala, 1994, pp, 127-155.

imposición de una visión y una con^H ̂  'oeal y de perfecto ascenso, hay una tendencia a la

por los trabajadores, sin embargo la t ° menos formal, contrariada en todo momento
y más concretamente sus dirigenlcc n" ^ ̂ incluso los trabajadores

de subordinación moralización J ^g'^ntcs normativos en el proceso

Whitston,“WorkerresistanceanHKwi'^^^‘'^'^"'° '^'’g^^cnte impulsado. Véase Kevin

Hislory, vol. 42, no. 1, Londres abril Britain”, en hueniational Review ofsocia

más diversos contextos. Véase ñor ei i n ● ’ ''■sión moral prosperó en los
Salud, moral y política en el discur Campos Marín, “El obrero abstemio-
siglo”, en/fo/o,-/a te/a/ no 31 Val ^^‘^'^■'smo español a principios de
tradicional y disciplinas de trabain Jo^ge Uría, “Cultura popula
te/a/, no. 23, Valencia, abril, I995 n 1880-1914”, en Revista
obrera de nuevo tipo y la renroírranv’iv ^ construcción de una sociabilidad
«V., 1997, pp. 23-36. Roy Rosenret f ^
in an industria! city. ¡870-1920 we will. Workers and leisa’^

OI , Cambridge Universily Press, 1994.

en

lar
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Diversas formas de sociabilidad obrera desempeñarían un papel de suma

importancia en este complejo proceso de emersión de una nueva ética del

Irabajo arduo. Cabría destacar que desde el siglo xix, los reformadores libera

les abrieron significativos espacios, y bien que mal, consideraron la inclusión
del artesanado urbano dentro del proyecto social que con tal consenso mini-

íno pretendían erigir. La mayoría de los estudios, al abordar el punto desta
can la organización de bibliotecas, conferencias moralizantes Y c=scuelas para

oteros. Actividades sociales y recreativas, “enaltecedoras de la dignidad óbre
se ofrecieron como alternativa al juego, la taberna V

sociabilidad informal que
el simple

ra’*

cientos, con todo y que la vida societaria y una

*3mbién prosperó en la cotidianidad del taller, la mesa e ° . .

*«ogo en distintos espacios de reunión (como el c ub

contrariamente propiciaran la resistencia y aceptación condicionada de

esquemas de autoridad y disciplina. , . . ̂ nara los dis-

La cuestión del control del trabajo resultaba ¿e este

’^os sectores patronales, como para el mismo ^ .^^^-gdelanecesi-
timo, en una fase de liberalismo positivista, a desempeño

de modernizar su estructura y mostrarse compe necesidad de

'Viertas funciones que le eran propias, pero tambi n de^lajc^^

^ofocar o reducir los malos efectos del ¿niica e incluso aten-

^t'sos ámbitos laborales, podía afectar la activi  a ^  proyecto político,
contra el orden social y descompensar o ideológica y trans-
De algún modo, este particular proceso d trabajadores,

f"sión de valores, terminó afectando la cu tura P° cisión moral

.  ̂ez que el discurso de laboriosidad y ^‘Vrnn aoropiadas por éstos y su
vida laboral y las relaciones de trabajo, too P ^ untados) com-

Vencia. Sin embargo, los líderes s^Vi'^^^fmdones de poder, que las m-
endieron que existía una compleja red e trabajo no teman

’ctudes evidenciadas en materia de con ro 1^ productividad

^oclusivamente con el interes privada, y qoe oiás alia e

l

o sal-

a propiedad particular y la micia^ 3obre los
’ pesaba apreciablemente la necesi oreanizativo.

populares de mayor bagaje y potencial oi gamz

toda

.  lAoico estructurado, también es

política no es sólo lo que expresa f^perienca y
' ‘^“logía inherente” nutrida de actitudes, c ¡ 5 específicas. Es muy

; ""-cho más que una respuesta a poHt.cas o ■ ma  ¿ „g a y
de que la cultura poliltca es simplemente el o ‘ pePUcas " ^

"política. Ello por supuesto supone ̂ conocer o PJ eriales, pero desestima

[“"figuración de los sup'^iestos y acciones do -t  J ^cótudes por creencias mtenonaadas
oousas y circunstancias más subterráneas y el peso

'^^periencias vividas.

Luitüra
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Tal y como antes se sugería, es sumamente significativo el que las socieda
des artesanales y de oficio, dieran constantes muestras de interés por cuestiones
relacionadas con la ética del trabajo y la salud moral del pueblo trabajador.
aciM ose eco del discurso oficial, conferencistas  y dirigentes insistían en

que el ascenso social no era obra del azar, sino de la constancia, el esfuerzo y

.1,!.™^“!°"' no fue inmune a la ideología

ftte parte todreSel'*"
toree nnr..,io 1 1 ti® civilización O moderación de los sec¬
tores populares y la clase trabajadora,

de la ídeoto(ría^Hei^^^k^**"*° ™ reproducción de ciertos valores

^d Sá fíe «I"® “Ma de un mundo de

pusodemanifietitn i ^ perseveró en el tiempo y que
y gobernantes nn fi f relación de los trabajadores con sus empleadores

tutelada de ideas v nrin ^ relación pasiva de apropiación

amplio entramado de reí * de su particular inclusión dentro de un

tióndesutbo^^^^^^^^
mente vinculada a los fíne^^^ laboral— estaba intima-
sistema político. ^ reproducción exterior del orden social y ®

dencia en la ^ particular inci-

en buena medida de las política más consistente y propia, pues
autonomía y confrol de u Preservación de algún margen de

sobreelclientelismoí latlí “^o y el sitio de trabajo (por
de capacidad protaeónica V . ̂P*^®*^®***^) saldría fortalecida la conciencia

Afinnando dereíhor» ̂  ^e los trabajadores,
contra las imposiciones v eí '"mediato y luchando en particular

llegaron a afianzar una moderflHa*f^°?*™“ de los patrones”, los asalariados
damental tanto para los efectoí h °'Í Protesta”, factor fu"'
como para los fines de movibV» ‘^®''"®"'"'ento de la identidad de clase,
influencia. Esto se constata en la lucha por mayores cuotas de poder e

en a última parte del período llegarían a ganar, sobre to o
peso y presencia como actores f «n la cual harían valer su
política. sociales y referentes inomisibles de validacio"

Quizás una rápida expío *'

primera mitad del siglo xx conven**® ̂ ®='PO"encia de los trabajadores en 1»

viene diciendo. ¿Qué podría anunt?^ ̂  ilustración de cuanto s
trol del trabajo en la Costa Rica de l ™ relación con las disputas por el co"'
claro que el control del trabaio <lc S'glo? En principio, e

"ajo constituye un elemento generador de desave-



sentido, las partes involucradas aspiraran a

particular relación de confrontacio-una
nencia y desencuentro, y en ese

ganar espacios y cuotas de poder en

TSr.trr>.= p--
al momento de abordar

trabajo;

sa o perjudicial al obrero) del proceso productivo

cuestión relativa a los despidos. Es por ello de do-
la cuestión del confrol del trabajo, más allá de considerar las tentat.

minio del medio laboral y el disciplmamiento -'«'^^ToTnroprortrabajado-
el Estado- es preciso prestar atención a la posición de los propios tr

refractarias.

—intentados por los patronos y

y a sus respuestas adaptativas dpnpnl es

Existe una pretensión de control en un sentí o g intentaron ir

ecir, en lo que

atañe al manejo de la bolsa de trabajo. Los tipo^a ° ’ jomada y reparación
allá de los objetivos mínimos (fijación e s ocasiones actuaran

por accidentes de trabajo), siendo el caso que en oficiales de mayor

procura de un respeto a las antiguas mantener dentro de cier-
^^periencia y cualificación, tratando de con o saturar el mercado,

tos límites, el número de aprendices que presión efectiva sobrey l
que es más importante aún, intentando ̂ 1^^ importantes de organiza

os patrones, para influir sobre las decisiones m

contratación y recorte de personal. /,nico de igual modo

El

o

, en e

caso de los trabajadores de """^^omentos, el propósito de ga-
l

l

os panaderos se hizo patente en distintos , ios empresarios,

■■“M'zar una buena cuota de independencia co ^ ^ ‘.cooperativas de

;" '̂liante la apertura de estableciinientos y problema del paro

panificación”, que al tiempo que ¡gra a los trabajadores maneja
n Coyunturas críticas excepcionales, pe , , permitiéndoles ep

^ntajosamente el precio y las condiciones

'^snzar algún grado de control del jpios,enlosque
ul inquietud se hizo manifiesta en otros ^ooeración, los

nn

en

es, los trabajadores. optarían por “
Sanización del trabajo o el sistema de P § ’ en asocio

""'é

 n

lites” para probar suerte, ya sea mas

por SU propia cuenta, laborando a ,^abajo a que sujetarse^

o po

^in autoridad que atender, m de una centena de ge

cas oca-
cambios en la

las herra-recoger
io con otros, o

explotados

S’ "«.f ei;" „írs i.ig. .. w * :
^ dadores (dado el pormenorizado jjji¿ades del negocio) ^

‘^nb

,

bien

ajo. lo; costos de producción posible. En aquella ocasión
ron

no sólo justo, sino también per
,
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abandonaron el trabajo, llevándose en determinado momento sus herramien

tas y pertenencias, con la expresa intención de establecer un “taller sin pairó

los diarios les respaldaron, mas no sin criticar sus propensiones al ocio y
su notoria “devoción al San Lunes”.

La imposibilidad de “librar los lunes” y en general, la merma en el control

sobre el ritmo y el lugar de trabajo, fue en buena medida el precio pagado por

el sindicalismo costarricense y el latinoamericano, en aras de la definición de

un marco de derecho que viabilizara y diera mayor opción a la lucha por el

salario y los intereses económicos. Sin embargo, este proceso de desgaste del

espíritu de independencia y control del trabajo no fue en modo alguno, un

proceso pasivo consumado enteramente y, muy por el contrario, fue una orienta

ción de cambio considerablemente resistida que sólo se impuso finalmente,

una vez que la legislación y la política social, en asocio con el debilitamiento
del sindicalismo artesano, vinieron a allanar el camino.

Tal y como antes se ha expuesto, la pérdida de independencia ciertamente
fue una tendencia notoria en ramos artesanales como el de sastrería, panade

ría, zapatería, carpintería y ebanistería, pero ello no significa en modo algU'
no, que tal tendencia prosperara libre de oposiciones. En todos los casos, pero

muy particularmente en el de estos tres últimos gremios, la pérdida de indepen

dencia fue un fenómeno que se desarrolló definitivamente, contrariado por la

frecuentemente organizada— de los trabajadores, quienes ponían

reparo a las implicaciones de su progresiva conversión proletaria,
s en ese sentido que los conflictos por desavenencias en materia de siste

mas de pago, imposición de rígidas reglamentaciones, disciplinamiento y eli
minación de prácticas, costumbres y tradiciones bastante arraigadas, afloraron

con cierta regularidad, poniendo de manifiesto que los cambios en el tamaño
e los talleres y en la estructura de la producción artesanal, no se tradujeron

^^lomaticamente, en cambios en los hábitos culturales de trabajo

anos. s quizás por ello que la interminable campaña contra '

asi como los esfuerzos por asegurar la formalidad en

no

acción

el

‘Domingo Chiquito”, la

El Renacimiento, 12-6-1918, p. 4.

Án»ef en trabajadores tex.ileros mexicanos de San
bempó “c mb t obreros resistieron por much
reZsinu entmlr b ™ P™duct.vo. una lóg.ca de trabajo artesan
ios asúnZ aZs d V criterio, en todo

considerados de su “entera incumbencia”. Véase Mario Camarena y Susan»

en las fábricas textiles de San Ángel. 1920-30’’,
ensayos sobre la formación de la clase obrera, Méxi^c

pp. 173-191. Véase además, Mano

al

Fernández, Los obreros-artesanos
Comunidad, cultura y vida social ,

D.F., Instituto de Antropología e Histodari991
Camarena

en

, Luis Necoechea y Bernardo OarrL »t ' pn los
 . ^“^'^aooarcia, La acción directa: la industria textil en i

nr r t . Tomo U, México
D

anos veinte ,

1987.F., Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 'Antropología Social,en ,
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entrega y la aceptación de controles de calidad de los trabajos, requirieron

finalmente (a cambio del reconocimiento patronal) del propio concurso y fis

calización de algunos de los diversos sindicatos constituidos.

Otra forma de insubordinación y desacato a la autoridad patronal estuvo

representada por la lucha contra sistemas de pago que profundizaban la ex

plotación de la fuerza de trabajo. Ése fue el caso por ejemplo, del Gremio de

Sastres de San José, que en 1927 procuraba mejorar su organización, para
combatir y reformar el sistema de trabajo a destajo, por considerarlo suma

ríente desventajoso e injusto, al condenar a extenuantes e mtermina es jor

radas de trabajo, a cambio de una modesta remuneración.

Estas que son ciertamente formas de resistencia a la autoridad de los patro-

"“S. distan sin embargo de constituir formas típicas de disputa o r^^istenma a

‘Control del trabajo.'» Otras modalidades de acción de los

se aproximaron un poco más a tal esquema de afirmación de autonom
relativa.

Más que un agresivo movimiento orientado hacia

términos de Lbajo, el esfuerzo de los obreros se dirigió e"

la defensa y preservación de un ambiente de tra ici conceptos
«1er o la fábrica'así como a la afirmación de hábitos,

^^^^Porahdad y justicia laboral, todL y hábitos reñi-
fiue tendía a incluir nuevos patrones de condu , artesanal.

^^ del todo con la atmósfera apacible e informa e ...ifa bastante ilustra-

. Elcaso de los ebanistas y carpinteros de la -P;^7\-¿‘í;ó:cánones y
0 de la tendencia de insubordinación y esa de 1935,

1  disciplinarias impulsadas. la^ciudad capital, decre-
^abajadores de distintos talleres de ebanistería de trabajo

la huelga en demanda de un aumento sa ana ’ ^ ̂  de un traba
^^^^̂ ordmano en los términos estipulados por ley, reinsta

ca

●  ●' Hf* frabaios fundamentales que
PP- 167-198. Es casi ocioso referir al lector, a la revisión aludida, quizás la

en

s
>^omento dejaron planteada en forma La formación histórica de la

^ducción más trascendental sea la de Edward Tho^  o 7  ̂

Barcclona

u

^^
)^^^umbres en Común, Barcelona, Editorial Critica.

24-10-1927, p. 4. He racionalización de las relacionesSob
tir tensiones suscitados por la . unidos véase Montgomery, p-ct ●,
Productivas y la intensificación del trabajo en Estad oducción de máquinas en
77. PP. 21-46 y del mismo autor. “El “-I’™'S.ciembre, Méx.co D.F.. 1984 pp.
1'f Unidos”, en Revista Historias, no. 7, en Eríck Hobsbawm, Trabaja-^
,  121. Hay anotaciones interesantes para el caso bn Barcelona, Ariel, 1979, PP-

/. clase ^^^"^Taylorism m Great Britain , en
y en Kevin Whitston, "Worker i ondres, 1997,pp . 1-24.

^’-'^^^ionalReviewofsocial History, vol. 42/1, Lo
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jador removido arbitrariamente de su puesto en el taller y lo que es más signi

ficativo, menos vigilancia para el trabajo”. La huelga iniciada exclusiva
mente en un taller, encontraría días después eco en otros establecimientos
aquejados por los mismos problemas.

Los motivos declarados para la huelga, en todos los casos comportaron
una doble dimensión. Por

parte, se trataba de los objetivos usuales de

e ensa e sa ano y freno a la explotación, mas también por otra, los signifí-

caüvos móviles de preservación de la lógica, las formas y relaciones de produc

ios ^ talleres artesanales) y por supuesto, la cuestión relativa a

los hnel™!? ^ ritmo de trabajo. En aquella ocasión.

didÍ” nfr reubicación de un “compañero despe-

Lntar V dOm f. de eso se impondrían el en-

La t/anscnnc ' H P- propietarios,

de t resis Z! 0 “ “™tt"'^ado del comité de huelga da clara cuenta

má a iTd el movimiento. En este caso,

■' erants ^ -"luneración. lo que estaba en d.scu-

los huelguistas se apresrariarX^r^^^^^^^

sion

que:

sea el W/Odií alOOOOOo ^ ™antiene firme en lo ofrecido, o

ble aceptar, deseamos haceT'saberTesto''
nada que objetar con señores, que nosotros no tenemos

lo manifestamos a los propietarios^ vio"'' ^
nos oprime a la hora del café a la a ^ la forma indebida como

que la vida de los trabajadore ̂  ^^rde. Este señor no toma en cuenta

en que tranquilamente vive él lo comodidades y el confort

de trabajo sin tomar, ni córner d ^ ^^rgen para permanecer las horas
nos tiene sometidos a un ^●●●Debemos manifestar que este señor
plancia y un libro de controC nofn.
las horas y minutos que cada uno H ^ rozando la vista
mueble. Queda claramente ocupa en la elaboración de un
bajadores, carácter que seguiremos ^ ^ esclavista para con los tra
ía justicia para hacerlo sin vacilaciónt^o P^^rque moralmente nos asiste

mediante la incansable vi-
, en el que anota

Son muchos los ejemplos ohp '
consideración del alza en el costo mas ¿qué pesó más? ¿L^
ríales O la indisposición por el mal ^ ^ y ios rutinarios problemas sa a

impuesta? La impresión que queda al ma ^ disciplina progresivamen
rgen de la óptica maniqueísta inrp

La Hora, 14-5-1935, p. 6.
La Hora, 20-5-1935, p. 2.
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cada en la anterior pregunta, es la de que ambos problemas estaban fuerte

mente entrelazados, profundizando un sentimiento de descontento exacerba

do por la doble carga de la explotación y la “indignante subordinación a los
patronos”.

Otros sectores del artesanado costarricense de las décadas de los anos treinta

y cuarenta, resintieron e hicieron manifiesta su disconformidad con la nueva

ética del trabajo, que consideraba como holgazanería, las prácticas cob mn

de sociabilidad y las distintas manifestaciones de informalidad en el trabajo,
el cumplimiento de labores asignadas, la

como el diálogo, la lec-
es decir, la falta de puntualidad en

falta de aplicación por “distracciones improductivas

tura, el descanso y en general, los hábitos reñidos con la ̂ onstanc y g

lindad en el ntmo de trabajo, indistintamente de que se tra ar de hábitos

alimenticios desordenados, bebida, culto al San Lunes o  len

dedicación a los asuntos del sindicato’. ■ ui^cnrprhazohacia

M

excesi-

as de todos los gremios artesanales que hicieron visi ,  ¿
>^nueva óptica del trabajo, es el de los zapateros, el q—

mente en la definición de un margen de autonomía,  q gj.j^itiera disputar

Y*^dependencia y libertad de los trabajadores en  e a  , zapateros que

^ os propietarios algo del control ejercido so ¿g la década de los
desde la consolidación del sindicato, en e pn control del lugar y la

^^mta, habían protagonizado importantes luc as por tendencia de
isa de trabajo,^' también habían reaccionad iip^ariaa

^onnulación de las relaciones laborales, lo cua ^ ,.„dicionalmente

“‘J'ib

descon

uciones de los patronos, sobre cuestiones una huelga
’ ° d

ocer las
habían

e entera discrecionalidad obrera. Así por “]a más absoluta

explotó en el año de 1934, los trabajadores § a cualquier hora

para todos los operarios, para entrar y salir del taller,
telo

K

  ■ loción con despidos injustifi-

ocasiones, el problema ^Qj-el sindicato protestaban
y frente a ello los trabajadores respa a huelguístico l

iJ 22
consideraran necesario
otras

en el ta-^^dosy

^Paralizaban frecuentemente los trabajos. El

un sistema de control por medio

,  por ejemplo, habían dado una importante 'ooy los propietarios, en su afm

^0 tarjetas de identificación o carnets, que "tto"® ordinarias y admisión de olementos
P'”'tener la última palabra en cuanto a oorrtra'oo ^^bia logrado, luego

Pteblemáticos" en sus respectivos talleres. De comités de taller, organismos

''arios forcejeos, el respeto y reconocimiento de los ol lugar de traba o
.'tevés de los cuales la ent.dad no sólo ganan a  ^ on aspectos múltiples

'"“además poder de decisión en la fiscalía de la cal

proceso productivo, ^ „^„„s de Cartago: ¿Frustración o victoria

^""''in Sánchez. “La huelga general de ̂ t cesta Rica, Escuela de Historia, .
'’tera?”, (¡oédito) Universidad Nacional. Hcredia,
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Uer Ingianna, ilustra un caso de fricción de este tipo. En esta ocasión, los
zapateros mantendrían el paro cerca de dos meses,  a raíz del despido de un

activo organizador del sindicato (a quien el patrono rechazaba por “sembrar

el desorden y desconocer su mando en el taller”), así como del constante
maltrato de que eran objeto.-^

De modo alguno, esta situación sería privativa del gremio de zapateros,

presentándose incluso en forma bastante asemejada, en oficios tan particu

lares como el de sastrería, ramo en el cual los despidos arbitrarios, la per

secución de trabajadores incómodos” y el “trato grosero”, darían lugar a
fricciones y conflictos, como el que tomó fuerza en un taller, con motivo del
injusto despido de un operario y de constantes maltratos recibidos una y otra

vez por parte de uno de los propietarios.^'*

En este problema de colisiones por el control de contrataciones y despidos,
los ̂ abajadores y el sindicato, si bien rechazaron la simple lógica de la liber-

e trabajo, significativamente tendieron a mantener una posición de apog®

a ciertos preceptos elementales de la ética empresarial, lo cual pone de ma-
niíiesto que en forma inconsciente, habían interiorizado elementos fundamen-

ales del discurso de la laboriosidad y la organización científica del trabajo,
bsta situación que aparentemente

como la resultante de
encierra una contradicción, debe verse

proceso de transición, lo que obligó a los trabajado-

contadir™”'" ̂ juego en forma paulatina. La

el LmÍ rñT “ fruJu de la naturaleza esencial del proceso:

r su Ícn hizo sentir su propia visión del traba¬
jo. su economía moral” y su capacidad de resistencia

nes econZ*icas abajadores obviamente estaba motivada por cuestio-

por los malos “ 'udiscutible es que constantemente la tensión

L es Dos me^s d^ .“‘i " descontento por vías excepcio-

L hosS r a o t uuando el proletario, ademas

acuerdo existente de hacer el na fago por pieza (a contrapelo

lugar un movimiento huelguLicoLLeL "i
primera instancia niiP^i ^ trabajadores denunciarían

LÓT del coS de rail '"‘‘^u'^do deshacerse de los miem-

“no sÍdiL™ ra en Ía dL«^^ ^

asuntos del sindicato”. En resumen punSzÍbL!'°’

un

de

en

en

La Prensa Ubre, 17-8-1940

La Hora, 13-4-1943, p, 5,
P- 1 1 y Trabajo, 28-9-1940 p. 3.
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●■●el conflicto, ha sido producto de la inconformidad de Esquivel con la organi
zación del taller y con el comité que le impide actuar en la fomia despectiva y
agorera que le es propia.*^

Mal trato, despotismo y esclavitud, fueron términos frecuentados por los
ti'abajadores, para aludir al proceso que de algún modo y en forma simulta-

aceptaban y resistían, pero ¿en qué consistía exactamente ese nuevo or-
y esa disciplina impuesta, que “tiranizaba las relaciones de trabajo . La

'^formación reunida, omite por lo general detalles sobre el tipo de restriccio
nes y normas que causaban disgusto y originaban acciones de protesta de los
artesanos, en ciertas ocasiones sin embargo, los datos sobre algunas huelgas,

más precisos y la perspectiva, por tanto, más clara yaca a
El caso extremo pareciera ser el de una huelga declara a en , ■

nPatería. El conflicto, según informaron en principio
^aiz de una negativa de aumento salarial. Sin embargo, a os ^ jgjjto

Self ^
Todo

nea

taller deun

26

empezó aparentemente por un cambio en la |-rabajo de
propietario designó a un contramaestre para que a  ● gindi

caí’ "^S.^^^^dose con ello una situación tirante que el secretar
escribió del siguiente modo:

el

^■■Pues bien, este contramaestre que es hermano dispusiera lo si-
del trabajo, recibió poderes onmimo os y ¡„„dn tema de nuestra

p,oh.bir tetminauLente que se hablara sobre mngu

y^Pi^ación smdtcal, conversar entre si los
® «odidas motivaron el descontento entre el P'"' al paro de protesta,
“'■ganización. Como la situación no variara, se p j^^gntales derechos

PO era posible que se negara al ‘“Lexpresión
^ Otorga la constitución, la libertad de pa a ^ ^ humano

^^P-^amos a mejora salarial, sino al respeto al derec

disposiciones, asumidas en primera y pooo des
^  darían paso a la intervención del ^^dm^ ""“TÍ’flTc
¿."!°dvarian tncluso la intervenomn

“ de inmediato a su Secretario Gene, a P del Xsí
h

'Ha
uelga se extendió en el tiempo y en . ¿o de dominio p

'^Weciones y arbitrariedades se fueron hacen

elevar la queja a

la

pues bien, no
27

de

15.3,1940, P- 2.^0 Trabajo, 24-6-1939, p-3.
Ubre, 13-3-1940, p-5 y -

25-3-1940, p. 7.
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por ejemplo, el intento de supresión de ciertos hábitos tenidos por normales,
el control del “tiempo perdido” en el descanso y la alimentación, así como la
erradicación de toda actividad que distrajera la atención del operario y mer
mara en alguna medida su productividad en el trabajo, fueron señalados como

aspectos intolerables en el nuevo esquema del control patronal del trabajo.
Un semanario, nutrido con información de primera mano, destacó siempre
aludiendo al pariente del propietario:

...este señor se ha creído que el taller es una especie de cárcel. Prohibió que se
cantara, que se silbara, que se hablara del Sindicato, de política y por último
prohibió absolutamente hablar. Acostumbra llenar de insultos a los trabajado-

más jóvenes. Por cualquier motivo que el patrón señale, somete al personal
al pago de multas.^*

res

En esta ocasión, tras más de un mes de huelga, los trabajadores finalmente
logranan imponer sus condiciones haciendo que el propietario desistiera de
su empeño por modificar el ritmo y los términos de trabajo y obteniendo de pa
so el reconocimiento incondicional del Comité de Taller, como entidad repre-
sentativa de la parte trabajadora.

Este conflicto, aparte de dar idea acerca de las causas fundamentales del

descontento y la reacción contra la “vigilancia esclavizante", pennite apre-

dirigía binariamen
te hacia la defensa de un determmado tipo de libertades, relaciones laborales,

tochos de tradición y hábitos puestos en entredicho por la

Dejando de lado, circunstancias
más que un recurso

disciplina denueva

y casos específicos, cabría apuntar que

patronal, el control dS^Seri o afirmar la autoridad
tes procesos de modernización social °/i ** ®®!“diado, fiie parte de importan

lar”. En cierto sentido, el ordenamiento civilización de la cultura popu-
imperativo de reducir fricciones v nm f laborales atendió

y justicia social. Por otra parte ̂ ef apertura

de consumo de masas, ^e
tiempo de ocio.

Prescindiendo de lo anterior lo

todo del sector artesanal) fueron canacpQ trabajadores (sobr

sensible en las relaciones, organización cambi
momento, puede hablarse en sentido del trabajo. En ningu

estricto, del desarrollo de un eficaz es-

esquemas

o de los ritmos de vida y regulación

nuevos

Semanario Trabajo, 30-3-1940, p. 3

402 Carlos Hernández Rodríguez



quema de control obrero sobre la producción, ni se trata mucho menos de la

intensa resistencia a esquemas fabriles debidamente implanta os, mas es a

todas luces claro que los asalariados en mejor posición de resistir las tentati

vas de disciplmamiento y especialización, no permanecieron >|

pasivos ante lo que representaba en buena medida, a

avanzado proceso de proletarización, que irremisiblernente se ra u

dida de independencia, descalificación de una
Po así como sacrificio de hábitos y formas de sociabilidad tradicionalmente

cultivados, en y fuera del ámbito de trabajo. nnP en buen erado

La constn.cc.6n de una moderada cultura de ̂
distinguió la conducta de los trabajadores, en e Gracias a ellas,
de la guerra fría, se nutrió de todo este tipo de

sector importante de los trabajadores P^*^® preservando formas y
clientelísmo, la pasividad y la mansa subor in ’ ,u„j-a cimentada en la
espacios de socialización propios. Es claro que es a  presiones
'Negociación y la resistencia fue doblegada a argo P  ’ cooptación esía-
empresariales e ingeniosos juegos políticos y discusión es que

1^1 en fases posteriores. Sin embargo, lo que es  . a que un sec-

'Jtante buena parte del siglo xx, contribuyo y aplomo, se movili¬
zo'’importante de la clase trabajadora ganara exp ^^^gj^das de inclusión

planteara una agenda de discusión, adauiriera conciencia de

y participación política y más allá de eso gj^terior de los centros

^Ue buena parte de la vida (algo que tenia - 1 de su acción y su
o trabajo) y el futuro mismo, dependían ese configuradas,

^ado de inserción en las relaciones P^ tiempo en el que la
lugar a dudas, esto contó considera em el desa-

■^oncertación y la alianza estuvieron a la or ^¿^¡gl y cambio político,
fabnl y los nuevos procesos de peutralizar esas opcio-

'^Zrodujeron variantes que acabarían por ^ trabajo prospero en
de movilización y resistencia. Un ggüización del proceso

' "Nundo laboral costarricense (sobre todo lueg sindicatos y asocia-
^ "Ndustrialización sustitutiva de los anos tributarios de tal proceso,

terminarían, en cierto modo, por ser socio y
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